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Las relaciones vitalizantes son un medio prioritario para el crecimiento. 

A lo largo de la vida, estas relaciones son el pan de crecimiento, especialmente: 
 

• Las relaciones interpersonales.  
• Los grupos.  
• La relación con Dios.  
• La relación consigo mismo.  
• La relación con la naturaleza.  

 
• Frecuentemente es necesaria la ayuda de otro. Tienes necesidad de 

alguien a quien hables de ti mismo. No cualquiera. De otro modo buscarías a uno 
que fuese complaciente con tus debilidades y eso nunca permitiría que llegases tú a 
ser creador.  

• Tiempos de soledad en comunión con la vida. Reservarse ciertos tiempos 
de soledad es fundamental para entrar en comunión consigo mismo y para vivir el 
propio ser con calma. 

• Ir avanzando en la autoaceptación incondicional. Ante todo prestar 
atención conscientemente, a lo positivo que hay en sí y en los otros. Es preciso 
aceptar las propias limitaciones y los aspectos negativos que uno tenga. Esto 
pondrá en acción un proceso para eliminar o reducir los defectos y hacer crecer y 
potenciar las cualidades y virtudes personales. 

• Hay que estar dispuesto a encontrarse tanto con verdades 
desagradables, subdesarrollos camuflados, negación de vida, disfraces y 
adulaciones, dependencias afectivas asumidas para vivir, así como con riquezas 
de ser, dones que comprometen, vocaciones que alteran el statu quo («estado del 
momento actual») asumido. 

• Individualizar el tipo de la propia imagen y reconocerla tal cual es, en 
base a las reacciones habituales de la vida. SE NECESITA VALOR Y VERDADERA 
HUMILDAD para poder llamar por su nombre a todas las realidades presentes en 
nosotros. 

• La experiencia de una nueva jerarquía de valores, en la que el ser vence 
a las apariencias y al tener. Es entonces cuando uno se libera del orgullo, que 
consiste en construirse por sí sólo, según el propio modelo. La auténtica identidad 
propia se precisa y consolida en la medida en que da origen en la vida A UNA 
MISIÓN. 

• No encontrarás tu identidad MIRÁNDOTE AL ESPEJO o acariciando 
sueños imposibles, ni saltando de acá para allá, yendo de unos a otros. 

EESPECIAL       JJÓVENES 
• La encontrarás mediante el descubrimiento 

personal de la fuente de la vida, abriéndote a un “más 
allá de ti mismo”, y al Absoluto verdadero. 

• Es ahí, reconociendo y asumiendo tu capacidad 
y limitaciones constitutivas, donde te puedes encontrar a 
ti mismo como criatura, rica y al mismo tiempo limitada, y 
al Creador como fuente de la existencia y de la vida. 

• En la medida en que esto ocurra, te pones en marcha, liberando tu 
identidad y asumiendo tu específica MISIÓN EN LA VIDA. 
 

Estar convencido y desear una identidad de sí que sea válida para el propio 
crecimiento constituye una fuerte motivación. Pero no basta. Se precisan 
instrumentos adecuados para no terminar en puro juego intelectual.  
 

Como ayuda para recorrer este camino vamos a poner a tu disposición  
próximamente una serie de informaciones y documentos  que estamos seguros 
facilitaran tu camino.  
 

Se trata de listas de control con diferentes enfoques que recorren todo 
aquello que puede orientarte en relación a tus puntos fuertes y débiles, y a 
sugerencias para tu proyecto, para que puedas escoger tus principales OBJETIVOS 
para SER MÁS.  

 
Para conseguir el éxito en la tarea de definir un proyecto de vida, de 

mejorar la personalidad, de ser más útil, es imprescindible aplicar una manera de 
trabajar ordenada. A esta manera de trabajar ordenada la llamamos: 

 
  METODOLOGÍA: La metodología, es el arte del camino y los medios para 
conseguir un fin o unos objetivos. 
 

PROGRAMACIÓN: La programación te permite llevar a cabo tus objetivos 
de una manera organizada y metódica.  
 

UNA VOLUNTAD o inteligencia afectiva, luchadora, tenaz, firme y 
perseverante. Es un capital intangible, superior a una fortuna.  

  
Es entonces cuando uno se libera del orgullo, que consiste en construirse 

por sí sólo, según el propio modelo, prescindiendo de las dimensiones reales 
propias y de los demás. 
 
LA META A ALCANZAR: 

El deseo personal de desarrollarte integralmente como persona y ayudar 
a mejorar la tierra, empezando por tu pequeño mundo, además de intentar hacer 
felices a los que te rodean: UN PROYECTO DE VIDA FERMENTADOR. 


